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E)(celen lisimas e Il ustríSimas au toridades, 
Señorias claustrales, 
Miembros de la Comunidad Universitaria, 
Señoras y Senores : 

Hemos si do convocados hoy para participa r en uno de los liCioS lil As 
solemnes de la Ins titución: lu investidura de un nuello Doctor Honoris 
Causa. Y una vez mas, fiel a nuestro compromiso. otorgamos esa alta 
distinción a quien ha destacado, y lo sigue haciendo, en los fines 
consusta ncia les con la Un ive rsidad: la promoción del co nOCim iento y la 
difusión del saber, ún icos meritos que reconocemos y va loramos piJra 
reci birlo como Doctor en nuestra com unidad. 

Hablamos ahora, se habló en el pas¡:¡do y se hará en el futuro, de cr iSIS 
en la Un iversida d. consecuencia lógica. ineludib le y yo diria sal udable , 
exig idu por su prop iu uctitud y pOSición corno avanzada del progreso y 
siempre en la frontera dal nuavo conocimiento y el desa rroll o de lA 
humani dad. 

Paro (t un cuando. por todo eslo. no sea una situación preocupa'Ite la 
actual. si puede ser oportuno en actos solemnes como el de .hoy 
reflexionar sobre el signi ficado en nuestro tiempo de la Ull iversidad , de 
los principios y valores del mag isterio universitariO y, fina lmente, de la 
vigencia o no de los conceptos anteriores, tanto en el pre sente como en la 
previsión del futuro. 

Ya Alfonso X El Sabio def inió nuestra Instituc ión "como ayuntamiento 
de maes tros y escolares", unión que tenia como fines un avance del 
conocimiento y una difusión de la Ciencia, objetiVOs Inexcusables para 
proc urar el rápido desa rrol lo de la humanidad, logrando config urar 
soci edades alt a i' justamente organ izadas. 

Creo que no es necesar ia argumenlilción alg una para asegura r Que 
los principios y fines que alumbra ron la Universidad en sus orfgenes, 
tienen hoy en dia la misma vigencia que tuvie ron en el pasa do y ello 
porqu e el significado y función de nuestra Institu ción va indiso lublemente 
unido a cua lqu ier soci edad civi lizada . Asi en el transcurso de la historia 
hemos asist ido a muy variadas formas de organiza ción poHt ica, extre 
madamente difer enciadas en función de la Sit uación geográfIca y del 
tiempo, la historia ha sido también mudo testi go de la ap;:¡rición y olvido 
de muchas entidades que tuvieron su sign ifi cado en u n momenlO 
determinado, pa ra abordar un problema especifico de una época o lugar, 
pero que dejaron de te ner eficacia una vez superada la coyuntur<thd ad 
que motivó su apar ición. 
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Sin embLlrgo podemos L1ri rma r, sin reservas de ningún tipo, que jamás 
hubo soc ledCld clv ililClda que no contara con una Universidad, verdadero 
estimu lo y soporte de su progreso, depositaría del conocimien to acu 
mulado y responsa ble últ imo del desarrollo social. 

Por eso, pa ra todos cuantos univerSitarios estamos cOlwencidos de 
esta superior Importancia, resulta e)( te nuante líJ necesidad de reclamar 
una y otra vez mayor atención haCia nuestra Institllción, que debe ser 
constatab le en unos mas altos recursos económicos, y también en un 
interés socia l que refleje el Convencimiento sobre la insustituible misión 
de la Universidad. 

Pero nuestro estupor crece Clla lldo a pesar de nuestras reiteradas 
¡.reticiones, segui mos en un<l situac ión de precariedad ma teria l yescu
chamos en muchas ocasiones con indignación, sólo cOnlcnida por la 
toleranC ia que impronta la propia Institución, críticas si n fundamento 
basadas en tóp icos. manten idos por personCls que nos desconocen y, en 
gran número de casos, no han pisado jamás las Aulas universitarias. 

y una vez más hay Que reclamar, con serenidad, pero con absolula 
fir mela , la necesidad de estimu lo a la Universidad, no como expresión 
egoísta de aque ll os que for mamos parle activa de la misma, sino como 
consecuenc ia de l conocimiento de que no cabe progreso y no puede 
haber un futuro de espBranzú, sin comar con unas Universidades mode
li cas, aunque no podemos ignora r que algunos seclores pueden sentirse 
confundidos por el sign ificado de lél Institución, al contemplar eSél 
profusión de rud imentarias y ligeras in iCiativas que se autotitulan 
Universidad , adjet ivadas pintorescélmente por los mós dispares ca lifica 
tivos. 

Ah í sr cabe asum ir nuestra responsabil idad en hacer comprender a 
todos los colec tivos socia les la misión trascendente, la neceSidad inex
cusable ~' la verdadera a ltura de ti nes de la auténtiCél Universidad, única 
en verdad, y que no admite necesidad de explicélciones Que prueben su 
legi ti midad. 

Cuando se han tomado importantes iniciativas recogidas en la Carta 
M agna de las Unive rsidades Europeéls, propiciadíJs por todas ell as, no es 
posible resignarnos en nues tro pa ís. en los umbrales del siglo XXI, con un 
derrotista '·Que s igan inventando ellos ··, pues nuestra participación, por 
derecho propio, e ll la Comunidtlu Europea, nos obl iga a que se tomen una 
ser i!;! d!;! medidas políticas incentivadoras de la inversión, tan to pública 
como privad.:r , en las Universidades. que nos pe rmittln colocarnos en esa 
mágica fecha de 1992, ¡;ün un nivel de igualdad y competencia al del resto 
de las Universidades de nuestro Continen te, posibilitando, de este modo, 
partic ipar en el ambicioso proyecto de plena movilidad para estudiantes y 
Profesores en un Campus Europeo, si n sufr ir las humi l lantes vejaciones 
Que suseit1iria el desequi l ibrio de med ios y nivel Científico. en relación 
con las Clras naciones part icipantes. 
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Para consegui r estos obJetivos milllenables con la UniverSidad, no es 
su ficiente con ser necesario, el ¡¡I)OVo de nuestro e nlomo. pues h\lce falta 
la pieza fundamental que enga rza V coordina todo el sis tema el maest ro 
universi tariO. No podemos ocullm que las nuev(lS formas de co rWIVe n CIé! V 
sobre todo un leg itimo. pe ro Qu izás no reg ulado, creCIt:~l1te 1I1Ierés de la 
sociedad por ¿) Icanzur un elevado moJel de conOCimiento, hnn IntroduCido 
desfases. desajustes y. sobre lodo. un replanteamien to en la mterrelaclón 
discipulo-macstro si n que las Virtudes que deben formar a este (¡1¡ lmb. 
para poder considerarse auténtiCO y real soporte de la UnIVerSidad, hayan 
sido modificadas mantenicndose con idént ica eXigenCia que Siglos <UTas 

Un maestro debe .poseer un profundo saber basado no sólo en una 
vasta cultura, si no for jado en el incesante esfuerzo en la busqueda de 
nuevos conOCll11lentos 

Pero con se r Su lorm ¡¡ción clentifica importante, de [lClda serVirla SI no 
fuese ca paz de tn:H1smiti r un Interes por su diSCiplin a, ilusion;¡ndo <l sus 
afumnos en la profundización a traves del eSllldio, haCiendo prender en 
su ánimo el eS¡Jirilu de la vocación por el saber, la volun tad de progreso y 
la actitud cr itica en relación a lo ensellado. 

En el autént ico V eficaz rnétCKlo pedagógiCO es fu ndamCnlal Que el 
alumno aprenda a razonar, o sea, adquiera el arte ele utlllZ.¡lr los 
conocimientos Siempre deberá prevalecer esta orien tación de tipO 
em inentemente f o rm¡)\i~ o que la otra de mayor concreClon, como es la 
mera transmisión de unos con(K;imrentos especificas 

Debida al enorme desarrollo tecnológico de los ul timas !lempos, la 
Sociedad ha exigido j' preferido incorporar personal espeClillilado para 
poner en marcha V perfecc ionar la s diferentes aplicaCion es de la técn ica 
Sin emba rgo, a largo plazo, esta postura no resulta ilconselable. pues el 
progreso requiere una adecuad.¡:¡ formación Integral V u n conOC llrllento de 
los aspectos mas fundamen!ales de otras diSCipl inas lalerillcs ¡) la propIa 
especialidad. Se impone pues, una reVlstón de esa tendenC ia a la 
excesiva espeCialización para conseguir una provechosa vislón de con
junio. 

Ademas las ca racterís!icas de la labor educat i\ltl, a n ive l un lverS ltartO, 
ex igen plantear la aClivid¡:¡d docente como una emf)resa común en tre 
profesores y alumnos. Ello supondrá enfocar las aCli vidadcs respect ivas 
de formll que en todo momenlo se persigan objetivos comunes Para ello 
es indispensable establecer una auténtica via dinámicil de comunicación 
profesor-alumno, de forma que se efectúe el trasvase desendo de 
conOCimientos, ideas, métodos de traba jo e incluso vi rtudes humanas en 
ambos senl idos, malo será Que el protesor se sltlJe en un pl ano donde no 
pueda llegar eficazmente a los alumnos, no s610 para Imparti r sus 
enseñanzas, sino ta mbién pa ra recibirlas y aceplitr de b uen grado la 
crít ica construct iva 
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Finalmente, si como hemos dicho, la Un iversidad debe jugar un papel 
des tacado en la tare a de inves tigación, se comprende a la vista de estas 
ref lexiones, las pa labras de Bertrand Russell "Todo profesor de Univer
sidad debe se r investigador y disponer de energía ~' tiempo suficientes 
para saber lo que S~ ha hecho acerca de su especialidad en todos las 
países_ En l<l enseñanza universita ri<l ya no s610 es importante la aptitud 
pedagóg ica, sino también el dom iniO de una especialidad y el conoci
miento de lo que se ha hecho acerca de ella". 

Sin embargo, este perfil, que podríamos adjetivar de profesional, no es 
s610 lo que configura a un auténtiCO maestro, en el més noble sentido de 
la I)al abra, pues para e ll o. él debe lener autoridad no fruto del temor a la 
estruct ura jerárquica, sino basada en el respeto que debe inspirar. t<lnto 
c ientífica como humanamente. 

Debe erigi rse en mode lo de comportamiento que sirva de punto de 
re ferenci a entre sus d iscípulos manteniendo vivas las intrínsecas carac
terísticas del univers itario: la tol erancia, el espíritu crítica y el compro
miso con su época. 

Si algo destaca como permanen te en el ser universitario es su espírilu 
toleran te que prop ici a el d iálogo y la discrepancia inte lectu al como 
desafío racional en vez de violento i' vi scera l enfrentam iento. Sólo los 
lúcidos pueden ser tol erantes porque son conscientes de sus propias 
limitaciones ~'busca n en la dia lt?ctica y el con traste de pareceres la propia 
superación de sus condicionantes . Y es precisamente por esto por lo que 
el maestro debe cult ivar la tolera ncia como esencia misma del ser 
un ive rsi tario V como blasón distintiVO de su posiCión 

Esta actitud de transigencia es IH que debe hacer florecer el espiritu 
crít ico, pues sólo el conoc imiento determinado por la duda merece ser 
llamado desintsresado. Dis ti nguimos al sabio del mediocre porque cree 
menos cosas, varía menos frecuentémente de creencias y. sobre todo 
cree con menos dogmatism o. 

Es ese ánimo de duda reflexiva lo que debe transmiti rse al discípu lo 
a lejándolo de una impres ión de inmutabi lidad de la Ciencia yestimu lan
da le pa ra que cues tione éticamente, en cada momen to, los pilares 
fu ndamentales del conocimiento como ejercicio metódico de educación 
intelectual . 

Como conclusión de esa actitud vita l debe darse un compromiso 
val iente e independíente con la sociedad y con los poblemas de su 
tiempo, pri vándose de la comod idad del silencio aun cuando no hacerlo le 
exija sacrificios pe rsonales. 

A l maestro uni versi tar io le cabe el orgullo de saber que lodos cuantos 
le antecedieron supie ron ma ntener viva la voz de la denuncia Incluso en 
momentos en donde la irracionalidad de la fuerza y la opres ión intel1-
mba.1J iJ¡)iJga1 .Ia J.T:ta.r:l.i1.e.sJilctó.n ..de J~ .ll)ll!.l.igfl.r;lt.ii!. 
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Sólo él, cuando es auté nti co, conoce su compromiso moral que, como 
intelectual, le obliga a scñtl ltl r los defectos sociales a sabiendas de la 
incómoda y, frecuentemente, peligrosa SIIUélóón a que le conduce su 
actitud. 

Pero es recon forttln te comprobar que en oscuros tielTlpos de 1<1 
historia donde prevaleció la intransigencia i' la sinrazón de la fuerza 
siempre se encontró, en I¡¡ Universidad , una luz. por débil que fuera, q ue 
alumbró a la Humanidad en su ca mino de progreso. 

Estoy seguro que esta figura del maestro universitariO no se perderá 
ni tan siqu iera se convertir á en algo tan inusual que cuando se conozca tl 

algUien a quien verdaderamente se puede considera r como tal debamos 
preguntarnos si no somos víctimas de un des lumbramiento. 

Hoy podemos sentir el orgullo de recibir en nues tra UniverSidad a un 
autentico maestro: el Prof. ALBALAD EJO. 

Porque Vd. prolesor. ha sabido despertar la vocación y el caflno 
refrendado por esa mullitud de discípulos Qu e con br illantez y fec un
didad han segu ido su ejemplo de vivi r en el serviCIO a la Untversidad 

Porque Vd. profesor, ha demostrado su insaciable capacidad de 
curiosidad cien tífica en la búsqueda de nuevos conocimien tos plasmados 
en su ingente y admirable obra de aportación ci ent íf Ica . 

Porque Vd. , Pral. ALBALADEJO, ha sido referente de comportam iento 
univesita rio, dejando una huel la en el recuerdo de cariño y respe to que 
ha despertado por cuantas Universidades ha pasado. 

y esa profundidad profesIonal la acompañó de encanto, de amen idad, 
de vocación. 

Se dice que podemos imaginarlo todo, predeCIrlo todo, salvo has ta 
donde llega la voluntad y el tesón de hombres como Vd., org ullo y ejemplo 
de constancia, pues si como decia Emile Cloran "para engll í'ia r a la 
melancolía hay que moverse sin tregua, pues en cuanlo ·nos detenemos, 
ella se despierta ", Vd. ha sabi do con su Vital idad y ent us iasmo, nunca 
mitigado. vencer el escepticismo e inculcar la sat isfacción de la obra bien 
hecha a cuantos han tenido la fortuna de cOll sidera rse sus discípulos . 

Cuando ta ntos hombres gastan su vidu en la fragil idad de la pa la bra. 
no podemos deja r de sentir una gran admiraciún por alguien COIllO Vd .• 
que tan magistralmente trudujo sus ideus y convicciones en actos y 
obras 

Por eso, Pral. ALBALADEJO, cntender<l mis pa labras impre gnadas de 
un since ro orgullo al pronunciar la grat ulatoria de hoy y reCIbirlo com o un 
miembro más de la Universidad d~ C.6rdoba , pues al hace rlo no sola
mente reconocemos. en. un acto de estricta justicia, su val ía cient ífica y 
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sus servicios a la Inst itución, SinO tambi én sabemos Que contamos. desde 
ahora, con su estímulo y colaboración para mejora rnos en el fu turo. 

Pc rmítame Prol. ALBALADEJO. que como síntesis de nuestro ánimo, 
resuma la ar; ti! uu ¡>resente y futura de la UniverSidad de Córdoba hacia 
Vd., con unos versos de Roger Ga raudi: 

Nada antes de lu nacimIento 
y nada después 0'8 tu muer/e. 
y sobre el hilo rendido entre la ma triz V la tumba, 
la ilusión riel yo 
y el amor que le libero. 
Nosotros t /i' recordtJmQs 
en cada pIedra 
en CElda rama 
en cada signo de nuestra Universirlad 

Nada más y muchas gracias. 
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